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Resumen. En el presente artículo tratamos de entender las profundas y complejas relaciones que se establecen 
entre las identidades étnicas y la cultura material. Para ello, hemos desarrollado un estudio etnoarqueológico de los 
espacios domésticos de diversas comunidades que habitan en el distrito de Bunkpurugu-Yunyoo (Noreste de Ghana). 
Este territorio está habitado por diferentes grupos étnicos que presentan complejas relaciones entre ellos en las que 
esta identidad social ha cobrado una especial relevancia para el día a día de estas comunidades. Para alcanzar el 
objetivo propuesto utilizamos dos premisas de partida. Primero, defendemos que las identidades étnicas son ante 
todo ideacionales, relacionales y fluidas. Segundo, afirmamos que la cultura material participa de forma activa en los 
procesos de mantenimiento, negociación y subversión de estas identidades. En relación con estas ideas, tratamos de 
demostrar que la cultura material es parte consustancial de estos procesos y, de forma consecuente, adopta estas mismas 
características. 
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[en] “El techo de mi casa es particular”: Ethnic Identities and Domestic Spaces in 
the Bunkpurugu-Yunyoo District (Northeast Ghana)
Abstract. In this paper we investigate the profound and complex relationships that exist between ethnic identity and 
material culture, through an ethnoarchaeological study of the domestic spaces of several communities that inhabit the 
district of Bunkpurugu-Yunyoo (Northeast Ghana). This territory is inhabited by a number of ethnic groups that present 
a set of complex relationships. These relationships, and especially the day to day interactions between these groups are 
significantly influenced by social identity and will be discussed in detail. In order to explore these relationships, we 
used two initial premises. First, we defend the concept that ethnic identities are, above everything else, relational and 
fluid in nature. Second, we argue that that material culture plays an active role in the maintenance, negotiation, and 
subversion of those identities. In line with these viewpoints, we will demonstrate that material culture is in its essence 
part of these processes, and thus adopts the same characteristics. 
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1. Introducción

El presente artículo se basa en datos proce-
dentes del trabajo desarrollado en el distrito 
de Bunkpurugu-Yunyoo; un territorio con una 
superficie aproximada de 1.000 km2 situado en 
el NE de Ghana y perteneciente, administrati-
vamente, a la Northern Region (Fig. 1). Una de 
las principales características de este distrito es 
que se encuentra habitado por una amplia di-
versidad de comunidades etnolingüísticas en-
tre las que, a nivel demográfico, destacan los 
grupos b’moba, komba3 y mamprusi4. 

Los mapas etnolingüísticos de la zona 
muestran una distribución territorial de los di-
ferentes grupos coherente y sin solapamientos 
(Fig. 2). Sin embargo, la realidad es más com-
pleja ya que estos diferentes grupos cohabitan 
en el mismo territorio en una distribución tipo 
mosaico en la que no se observan límites es-
paciales claramente definidos. Si bien, los di-
versos grupos etnolingüísticos se articulan en 
torno a diferentes poblados con identidades 
étnicas relativamente homogéneas y mayorita-
rias (mamprusi, b’moba y konkomba).

Como es de suponer, las diferentes comu-
nidades que habitan el territorio analizado 
presentan múltiples y complejas identidades 
sociales que se encuentran en permanente re-
definición. Entre ellas podemos destacar las de 
género, estatus socioeconómico, familia, pro-
fesión, religión, etc. Sin embargo, en el presen-
te estudio nos centraremos en cómo las casas 
de diferentes comunidades pertenecientes a 
los grupos étnicos komba, b’moba y mampru-
si cobran un papel activo en la codificación, 
construcción, mantenimiento, negociación y 
subversión de las identidades étnicas.

Hemos decidido centrar nuestro trabajo en 
el estudio de los espacios domésticos al reco-
nocer la importancia de las casas en las so-
ciedades premodernas (p. ej. Bourdieu 1970; 
Drucker-Brown 2001; González-Ruibal 2006). 
Hay que destacar que en éstas no sólo se re-
flejan buena parte de los valores sociales que 
articulan a una determinada sociedad, sino que 
también juegan un papel activo en la propia 
configuración de la realidad social.

En el presente artículo reflexionamos so-
bre las profundas y complejas relaciones que 

Figura 1. Mapa del área de estudio. En subrayado 
se marcan las localidades referidas en el texto.

Figura 2. Mapa de la distribución de los grupos 
etnolingüísticos referidos en el texto (elaboración 

propia según Lewis 2009).
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se establecen entre las identidades étnicas y la 
cultura material. Para alcanzar este objetivo, 
partimos de dos premisas iniciales. En primer 
lugar, defendemos que las identidades étnicas 
son ante todo ideacionales, relacionales y flui-
das. Segundo, creemos que la cultura material 
participa de forma activa en los procesos de 
mantenimiento, negociación y subversión de 
dichas identidades, por lo que es parte consus-
tancial de estos procesos y, consecuentemente, 
incorpora parte de las dinámicas que se pueden 
observar en las identidades étnicas.

2. La importancia de las identidades étnicas 
en el Ne de Ghana en la actualidad

Aunque el eje central de nuestro trabajo se arti-
culará en torno a la cuestión de las identidades 
étnicas, durante el mismo nos referiremos de 
forma general a diferentes identidades socia-
les. Desde nuestro punto de vista, la identidad 
étnica es una de las principales identidades so-
ciales que articulan el día a día de las comuni-
dades estudiadas. Por esta razón, defendemos 
que esta realidad influye profundamente en 
cómo estas comunidades hacen uso de la cul-
tura material (Emberling 1997: 313). 

El actual sistema político de Ghana es de 
tipo dual. Primero, se ha adoptado una repú-
blica presidencialista democrática, estrecha-
mente relacionada con los modelos occiden-
tales europeos. Segundo, ésta se combina con 
un sistema tradicional de jefaturas, vinculado 
a los diferentes grupos étnicos que habitan el 
territorio ghanés. Este segundo sistema, aun-
que tiene sus orígenes en los momentos pre-
coloniales, ha sufrido importantes cambios 
hasta la actualidad (Owusu-Mensah 2014). No 
es este el lugar para repasar la evolución histó-
rica de ambos sistemas políticos y sus profun-
das y complejas relaciones en los procesos de 
etnogénesis (vid. García Rosselló et al. 2012; 
Calvo et al. 2014, 2016). Sin embargo, cree-
mos necesario señalar algunos aspectos que 
demuestran la importancia en la actualidad de 
las identidades étnicas en el día a día de las 
comunidades estudiadas.

La presente Constitución ghanesa, aproba-
da en 1992, recuperó el Acta de Jefatura (Chie-
ftaincy Act) de 1971 por la cual se aceptaba 
en el sistema político ghanés el papel de los 
jefes tradicionales como garantes de los valo-
res y normas consuetudinarias. Así pues, éstos 
asumieron la jurisdicción sobre diversas prác-

ticas tales como el matrimonio y el divorcio, 
las herencias y, especialmente, los derechos de 
propiedad de la tierra, recurso esencial entre 
las comunidades cuya base económica es esen-
cialmente agrícola. 

En el territorio estudiado, la aprobación de 
la Constitución de 1992 supuso la consolida-
ción del poder mamprusi sobre el resto de gru-
pos étnicos al ser el único de los principales 
grupos a nivel demográfico con representación 
plena en las estructuras políticas reconocidas 
por el Estado ghanés. Esta realidad, ha supues-
to la existencia de fuertes tensiones en la zona 
(especialmente centradas en los derechos de 
propiedad de la tierra) que han provocado (y 
lo siguen haciendo) numerosos enfrentamien-
tos, algunos de ellos muy violentos (p. ej. Pul 
2003; Jönsson 2007). 

A esta tensa situación política vinculada a 
los derechos de propiedad de la tierra se le ha 
añadido un nuevo elemento, como es el recien-
te proceso de comercialización de la tierra. La 
percepción entre muchos de los grupos étnicos 
del norte de Ghana de que la tierra es un de-
recho inalienable que pertenece “a los muer-
tos, a los vivos y a los aún no nacidos” (Pul 
2003: 62) está cambiando rápidamente como 
resultado del desarrollo de la economía de 
mercado. En esta nueva situación, la tierra se 
ha convertido en una importante fuente de in-
gresos tanto para los jefes tradicionales como 
para los grupos étnicos que detentan el poder 
político. En consecuencia, se ha reforzado la 
negación sistemática a que los grupos étnicos 
sin representación política, como los b’moba 
o los komba, puedan acceder al poder político 
tradicional. Esto ha agravado los conflictos ya 
que les impide participar en la toma de decisio-
nes sobre la propiedad de la tierra.

3. Aproximación al concepto de identidad 
étnica y su relación con la cultura material

Se han utilizado infinidad de aproximaciones 
para precisar cuál es la esencia de un grupo 
étnico y especificar aquellos elementos co-
munes que comparten los individuos que lo 
conforman. Entre los más citados se encuen-
tran aspectos como el lenguaje, la cultura, la 
religión, la cultura material, la existencia de 
un etónimo, un determinado fenotipo o de una 
ascendencia común (biológica o percibida), 
la adscripción a un territorio determinado, 
la auto-concepción como grupo, etc. (Smith 
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1986: 22-30; Renfrew 1987: 2; Hall 1997:21; 
Knapp 2001: 31).

A pesar de que algunos autores (p. ej. Mes-
kell 2001: 189) defienden que nunca ha habido 
consenso sobre lo que significa etnicidad y que 
ésta se ha utilizado únicamente para contrapo-
ner individuo y grupo, nuestro trabajo se basa 
esencialmente en la propuesta de Weber (1968 
[1922]: 289), ampliamente aceptada en la ac-
tualidad (Eriksen 1993: 12; Emberling 1997: 
302-303; Jones 1997: xii; Meskell 2001: 190; 
Sweeney 2009; Curta 2014: 2508; cf. Smith 
1986: 22-30; Hall 1997: 25). Esta propuesta 
defiende que la etnicidad es un tipo de identi-
dad colectiva caracterizada por un parentesco 
metafórico o ficticio. Ésta se sustenta en las si-
militudes bien de tipo material y/o de costum-
bres y/o en la existencia de memorias de colo-
nización y migración. No obstante, la realidad 
genealógica y biológica de tales reivindicacio-
nes es irrelevante, lo que importa es que la pre-
tensión de un ancestro común es consensuada.

Sin embargo, más allá de la propia defini-
ción de grupo étnico utilizada, para el estudio 
propuesto nos resulta más operativo analizar 
cuáles son las características que presentan 
las identidades sociales (incluida la étnica) y 
como éstas se construyen y activan.

Uno de los modelos más aceptados, y que 
nosotros incorporamos en nuestro discurso, se 
conoce con el nombre de identidad situacional 
(Shennan 1989: 16; Knapp 2001: 32). Esta co-
rriente de pensamiento trata de superar dicotó-
micas posiciones anteriores (primordialistas e 
instrumentalistas) en base a tres características 
esenciales de lo que se caracteriza como iden-
tidad: la autoconsciencia, la relacionabilidad y 
la fluidez. 

El primer componente podríamos denomi-
narlo como la concepción autoconsciente e 
ideacional de la identidad. Se propone que las 
identidades son “constructos sociales subjeti-
vamente percibidos” (Hall 1997: 19). De esta 
manera, se define el carácter de estos grupos 
como una categoría emic de adscripción sin 
que haya una necesaria relación directa y uni-
voca con las discontinuidades culturales per-
cibidas por los observadores. En definitiva, lo 
que caracteriza a un grupo identitario sería la 
capacidad de los individuos que pertenecen a 
él de definirse como tal, de forma consciente. 
Es decir, lo que es relevante es la capacidad de 
identificarse como distintos frente a otros gru-
pos, minimizando, por tanto, las diferencias 
existentes dentro del propio grupo. 

Esto puede parecer problemático si nuestra 
estrategia se basa en el estudio de la cultura 
material. Esto se debe a que si bien las dife-
rencias existentes en la cultura material y, por 
tanto, en las prácticas sociales, son parte de 
los rasgos que se asocian a grupos identitarios, 
esto no ocurre en todos los casos ni es, nunca, 
suficiente. Esta perspectiva continúa aceptan-
do que los individuos marcan su sentido de 
pertenencia a un grupo a través de las prácti-
cas culturales compartidas. Sin embargo, las 
prácticas no son identidades, y mientras que 
las personas pueden adoptar prácticas afilia-
das a un grupo, esto no es señal de su adhe-
sión automática a ese grupo (Casella y Fowler 
2004: 7).

La segunda característica esencial de las 
identidades sociales es que son siempre re-
lacionales o interaccionales. Este carácter 
interaccional defiende que los componentes 
físicos e ideológicos de un grupo identitario 
deben concebirse en términos de sus límites, 
es decir, con respecto a las distinciones entre 
grupos. Como expone Barth (1969: 15): “son 
los límites los que definen a un grupo, no los 
rasgos culturales que encierra”. En cierta ma-
nera, las identidades serían un proceso efíme-
ro, en continua construcción, cuyo principal 
elemento sería la negociación de la diferencia 
(Sweeney 2009: 104). Por tanto, las diferentes 
identidades sociales (étnicas, de género, edad, 
rango, etc.) están en estrecha conexión tanto 
entre ellas (Meskell 2002) como con las que 
presentan otros grupos a los que se oponen y 
diferencian.

Finalmente, la tercera característica es el 
aspecto fluido de las identidades sociales. Es-
tas interpretaciones enfatizan la plasticidad de 
las identidades y otorgan agencia a los actores 
sociales que pueden resaltar y/o modificar sus 
múltiples identidades en función del contexto 
y sus intereses. Debido a que los actores socia-
les poseen numerosas identidades, en cualquier 
momento de su vida éstas se pueden ir activando 
en función del contexto en el que se encuentren. 
Por esto, Casella y Fowler (2004: 2) hablan de 
las identidades como experiencias transitorias a 
nivel sincrónico y diacrónico, en el sentido que 
son múltiples en un momento determinado y 
van cambiando a lo largo del tiempo.

Junto a todo ello, debemos reflexionar so-
bre cómo se van configurando las identidades 
sociales. Para ello, partiremos de las premi-
sas teóricas desarrolladas por la “Teoría de la 
Práctica” de Bourdieu (1977, 1990). 
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De entrada, este modelo señala que la prác-
tica individual es el lugar en el que se produ-
cen los procesos estructurados que crean y re-
crean la sociedad (Yaeger y Canuto 2000: 3). 
En este sentido, actuarían tanto los fenómenos 
de habitus (Bourdieu 1977, 1990) como los de 
agencia (Hall 1997: 18). Así pues, el cambio 
social se interpreta en términos de las conti-
nuas transformaciones en las disposiciones 
estructuradas del habitus a través de procesos 
de agencia que ocurren en los cambiantes con-
textos de la práctica social.

En segundo lugar, esta aproximación tie-
ne diversas ventajas a la hora de entender y 
analizar la complejidad de la conformación, 
mantenimiento y cambio de las identidades co-
lectivas, entre ellas la identidad étnica. De esta 
manera, permite entender “cómo la gente lle-
ga a reconocer los rasgos que tiene en común” 
(Bentley 1987: 27). La “Teoría de la Práctica” 
señala que la identidad no surge como un refle-
jo pasivo de las semejanzas y diferencias exis-
tentes en las prácticas culturales - como defen-
dían las aproximaciones primordialistas. Por 
otra parte, critica que las identidades se puedan 
concebir como farsas construidas y mantenidas 
conscientemente para conseguir ciertos intere-
ses políticos y económicos, como argumenta-
ban las corrientes instrumentalistas (Bentley 
1987: 26; Jones 1997: 92; Hall 1997: 17). 

Por el contrario, se argumenta que las iden-
tidades colectivas surgen de “las disposiciones 
subliminales y compartidas del habitus que 
modelan y son modeladas por los elemen-
tos objetivos comunes de la práctica” (Jones 
1997: 90). Esto supone reconocer que los re-
cursos simbólicos identitarios no son arbitra-
rios, sino que están íntimamente ligados con el 
mundo experimentado y práctico que contiene 
significados relevantes que contribuyen a mo-
delar la interacción y, al mismo tiempo, limi-
tan el número de opciones en la producción de 
símbolos identitarios (Eriksen 1992: 45). Sin 
embargo, y teniendo en cuenta la concepción 
relacional que defendemos para la identidad, 
de esta premisa no se deriva que la existencia 
de un habitus compartido implique la existen-
cia de una identidad similar. Por el contrario, 
siguiendo a Jones (1997: 94) defendemos que 
la identidad es ante todo una “conciencia de 
la diferencia”. Esta surge, en momentos en 
los que comunidades que presentan habitus y 
prácticas sociales muy distintas entran en con-
tacto. En estas situaciones, ciertos aspectos 
inconscientes de la propia sociedad que apa-

recían como naturalizados se trasladan a un 
nivel discursivo y explícito, lo que favorece 
la aparición de una concepción auto-reflexiva 
de las diferencias existentes en los habitus de 
ambas comunidades. 

En definitiva, la confluencia de habitus, 
agencia y práctica permite reconocer la flexi-
bilidad y fluidez tanto de las identidades como 
de los símbolos asociados a ellas. Es decir, 
permite entender las identidades no como en-
tidades estáticas, sino como procesos siempre 
activos, que se generan, negocian, mantienen y 
modifican a través de las prácticas diarias. 

Por otra parte, la implementación de la 
“Teoría de la Práctica” tiene, a su vez, sustan-
ciales implicaciones en lo que se refiere a la 
concepción de la cultura material y su papel en 
la configuración y negociación de las identi-
dades. Por tanto, como ya proponía el seminal 
trabajo de Jones (1997), permite interesantes 
enfoques en el estudio de ésta. 

En primer lugar, utilizar los conceptos de 
habitus y agencia supone un importante cam-
bio con respecto a los modelos anteriores ya 
que permite entender por qué la distribución 
de rasgos de cultura material no tiene por qué 
corresponder a límites identitarios. (Jones 
1997: 92). En segundo lugar, supone un im-
portante énfasis en la cultura material como 
agente activo en la configuración de las socie-
dades lo que, como ya hemos dicho, es parte 
esencial de nuestro corpus teórico. Según esta 
corriente teórica, la cultura material presenta 
un funcionamiento muy distinto y complemen-
tario al que presentan los aspectos discursivos. 
Este funcionamiento, se funda en la práctica 
y permite enlazar el uso de la cultura material 
con la concepción ideacional, fluida, relacional 
y permanentemente negociada de la identidad 
situacional. Así pues, la cultura material pasa 
a ser una parte esencial del proceso de gene-
ración, negociación y mantenimiento de las 
identidades. Es a través de su utilización reite-
rativa en la práctica cotidiana que los agentes 
sociales pueden activamente añadir o modifi-
car sus identidades sin negar las identidades 
pasadas (Smith 2007: 416-7). 

Dentro de este esquema teórico utilizare-
mos los conceptos de marcador étnico pasivo 
y marcador étnico activo. Estas dos herra-
mientas conceptuales nos permitirán entender 
mejor el funcionamiento de la cultura mate-
rial en los procesos identitarios en general y 
en los étnicos en concreto. Entendemos como 
marcador étnico, en una organización social 
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determinada, cualquier elemento material que 
permite a los actores sociales identificar una 
manifestación concreta de la identidad étnica 
(Reher 2011: 661), en el sentido que supone 
un reconocimiento de la diferencia entre dis-
tintos grupos étnicos. A su vez, diferenciamos 
entre marcadores étnicos pasivos y activos. 
Esta distinción requiere, a nuestro modo de 
ver, de ciertas clarificaciones para evitar con-
fusiones.

En primer lugar, la distinción entre marca-
dores activos y pasivos no la planteamos desde 
el plano ontológico, sino que nos referimos al 
campo de la acción simbólica. Así pues, esta-
mos de acuerdo en que la cultura material es 
siempre activa en los procesos sociales, inde-
pendientemente de los procesos de acción sim-
bólica (p.ej. Olsen 2003, 2010; Latour 2008; 
Hodder 2012; González-Ruibal 2014). En se-
gundo lugar, al referirnos al campo simbólico 
no estamos negando la máxima postprocesual 
que afirma que la cultura material no es única-
mente reflejo pasivo de la sociedad, sino que 
siempre tiene un papel activo en la conforma-
ción de esta (Hodder 1982). 

De esta manera, la distinción entre mar-
cadores étnicos activos y pasivos hace refe-
rencia a si éstos son manipulados consciente-
mente (activos) o no (pasivos) por los actores 
sociales en la negociación de las identidades 
(étnicas). Desde nuestro punto de vista, esta 
distinción es relevante ya que mientras que los 
pasivos nos remiten a un habitus determinado, 
los activos nos muestran la agencia de los ac-
tores sociales.

4. Características generales de la vivienda 
en el Noreste de Ghana

Como hemos señalado previamente, para 
abordar el tema de la construcción de las iden-
tidades étnicas a partir de la cultura material 
desde el marco teórico expuesto, hemos rea-
lizado un estudio de la organización y uso del 
espacio doméstico de los grupos étnicos kom-
ba, b’moba y mamprusi. 

De este modo, hemos analizado cómo se 
construyen las viviendas, la localización de 
los diferentes ámbitos y su funcionalidad. 
También hemos estudiado la existencia de dis-
tinciones entre espacios públicos y privados, 
entre ámbitos femeninos y masculinos, y entre 
grupos de edad. Asimismo, hemos examinado 
la ubicación y uso de los elementos materiales 
relacionados con las tareas de mantenimiento 
del grupo, almacenaje o el culto, tales como 
pequeños altares, mezquitas, enterramientos, 
etc. El análisis de todos estos aspectos también 
se ha relacionado con la esfera social en lo que 
se refiere a la cosmovisión, los distintos tipos 
de identidades (género, étnica, religiosa, etc.), 
organización social, tareas productivas desa-
rrolladas en el ámbito doméstico, etc.

Para la documentación de todos estos as-
pectos hemos implementado una doble estra-
tegia: 

1.- Entrevistas generales sobre la vivienda, 
la familia y la esfera social más amplia. En 
estas entrevistas se ha seguido un formato de 
conversación abierta con el objetivo de obte-
ner información relativa a la familia que habita 
en ella. En estas entrevistas, se han planteado 
aspectos que, si bien no tienen que ver direc-
tamente con la cultura material de la casa, se 
configuran como elementos clave para enten-
der la organización socioeconómica y cultural 
de cada una de las familias estudiadas.

2.- Información relativa a la vivienda a tra-
vés de a) fichas de análisis para cada una de las 
estancias y áreas de la casa, b) croquis donde 
se plasma la localización de las diferentes uni-
dades que configuran el espacio y c) documen-
tación fotográfica de cada una de las estancias. 

El análisis objeto de este estudio se ha 
centrado en las poblaciones de Nasua Tambí 
(de mayoría komba), Nanjong (de mayoría 
b’moba) y Bende (de mayoría mamprusi) (Fig. 
1). Nasuá Tambí se sitúa a unos escasos 24 km 
de las otras dos localidades, que se encuentran 
separadas entre sí por unos cientos de metros; 
todas las localidades se localizan en el extre-

Figura 3. Entrada, patio central, muro perimetral y 
algunas habitaciones (Casa Jijirs, etnia komba, en 

Nasua Tambí).
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mo NE de la Northern Region, en el distrito 
de Bunkpurugu-Yunyoo. Durante las diferen-
tes campañas realizadas se han estudiado 20 
casas: diez mamprusi en Bende, cinco b’moba 
en Nanjong y cinco komba en Nasuá Tambí. 

Los espacios domésticos que encontramos 
en las comunidades del noreste de Ghana son 
relativamente homogéneos (Drucker-Brown 
2001: 669). Se trata de recintos habitacionales 
(compounds), construidos en adobe y/o tapial y 
vegetales trenzados para techar. Están organi-
zados alrededor de un patio central comunita-
rio de tendencia circular, en el cual se desarro-
lla buena parte de la vida diaria. La naturaleza 
concreta de estos espacios está estrechamente 
relacionada con la organización social básica 
de estas comunidades. Así pues, los distintos 
grupos étnicos se organizan en familias exten-
sas que siguen un modelo patriarcal, virilocal 
y poligínico. De esta manera, a menudo, con-
viven en una misma vivienda todos los hijos 
y nietos del landlord, el jefe de la familia que 
hereda la propiedad de la tierra y la vivienda 
por vía masculina, con sus respectivas mujeres 
e hijos.

De forma general, las casas están formadas 
por habitaciones circulares de unos 3 m de diá-
metro cuyas puertas se abren al patio central 
(Fig. 3). Un muro con una altura que oscila 
de 1 a 1,5 m une las habitaciones por su parte 
exterior y cierra el patio central dejando una 
única entrada, normalmente orientada al oeste 
(Fig. 3). Adosadas a las habitaciones destaca 
la presencia de diferentes baños (Fig. 4) y al 
frente de las habitaciones femeninas las coci-
nas (Fig. 5a). Otro grupo de estructuras que en-
contramos asociados a las casas, normalmente 
situados en el exterior, son aquellos dedicados 
a labores productivas como gallineros y esta-
blos para animales de pequeño tamaño, gra-
neros, leñeros o ponedores de huevos para las 
gallinas (Fig. 6). 

Otro aspecto esencial de estos espacios do-
mésticos es la existencia de zonas diferencia-
das para los distintos sub-grupos que articulan 
la familia extensa. Por un lado, tenemos a los 
diferentes adultos masculinos, representados 
por el landlord y sus hijos mayores ya casados. 
Estos ocupan dormitorios individuales y, aun-
que no siempre, suelen tener baños también 
individuales. 

Por su parte, las mujeres casadas que viven 
dentro del recinto - las esposas del landlord y 
de sus hijos mayores - también tienen dormi-
torios individuales que, sin embargo, compar-

ten con sus hijos e hijas en edad infantil. Los 
dormitorios, tanto los de los hombres como 
los de las mujeres, son espacios privados a los 
que normalmente no acceden el resto de com-
ponentes de la familia. Las mujeres, además, 
poseen generalmente dos cocinas, una exterior 
cerca de su dormitorio (Fig. 5a) y una interior 
dentro del mismo (utilizada preferentemente 
en la estación lluviosa) (Fig. 5b). Las cocinas 
son de uso individual y en ellas preparan los 
alimentos para su prole y, en ocasiones para su 
marido (éste puede comer de cualquiera de los 
hogares de sus diversas mujeres). Como regla 
general, las mujeres casadas también tienen un 
baño propio que comparten con su descenden-
cia (Fig. 4). 

En contraposición a estos espacios indivi-
duales, en el recinto habitacional también hay 
diversos espacios de carácter comunal. En pri-
mer lugar, tenemos el patio central en el que, 
como hemos señalado anteriormente, se reali-
za buena parte de la vida diaria: preparación de 
alimentos, consumo de comida, charlas infor-
males, actividades artesanales, etc. También en 
el exterior y cerca de la entrada del compound, 
hallamos un pequeño porche, realizado con 
madera de caoba, que constituye el punto de 

Figura 4. Baño (Casa Banjua, etnia mamprusi, en 
Bende).
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Figura 5. Cocina exterior (Casa Pusuara, etnia mamprusi, en Bende). b- Concina interior (Casa Buesa, 
etnia komba, en Nasua Tambí).

Figura 6. a- Gallinero (Casa Dama, etnia mamprusi, en Bende); b- Leñero (Casa Demonsu, etnia mampru-
si, en Bende); c- Granero (Casa Buesa, etnia komba, en Nasua Tambí); d- Ponedero para gallinas (Casa 

Buesa, etnia komba, en Nasua Tambí).
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reunión preferido por los hombres de la casa 
(aunque los niños, niñas y las mujeres también 
lo usan). Bajo este porche se reúnen con los di-
ferentes visitantes que pasan por los exteriores 
de la casa (Fig. 7).

5. Vivienda, cultura material e identidades 
étnicas

Una de las preguntas que realizábamos a nues-
tros informantes con la intención de entender 
la relación existente entre la cultura material 
de las casas y las diferentes identidades étnicas 
de las comunidades que habitan en la zona era 
si eran capaces de distinguir el grupo étnico al 
que pertenecían las diferentes viviendas. Tanto 
en el caso de los mamprusi como en el de los 
komba y los b’moba la respuesta fue afirmati-
va: el techo de las habitaciones que conforman 

los compounds les permitía distinguir las vi-
viendas de cada grupo étnico. Los informan-
tes señalaban que los mamprusi utilizaban una 
cuerda para realizar el remate del vértice có-
nico del techo; que los b’moba utilizaban las 
cañas procedentes del mijo como primera capa 
del techo y que esta formaba un alero clara-
mente visible; y que los komba utilizaban un 
poste central para dar fuerza al conjunto y que 
éste sobresalía por encima del techo (Fig. 8). 
Analizado el conjunto de unidades habitacio-
nales de los tres poblados en los que centramos 
nuestro trabajo, pudimos concluir que si bien 
este era el patrón que funcionaba en la mayoría 
de ocasiones, es necesario recalcar que exis-
tían algunos casos en los que esta regla general 
no se cumplía. 

Atendiendo a los datos reunidos sobre esta 
cuestión nos planteamos la posibilidad de que 
estuviésemos ante un marcador étnico. En 

Figura 7. Porche exterior de caoba (Casa Demonsu, etnia mamprusi, en Bende).

Figura 8. Techos tradicionales de las habitaciones. a- Mamprusi (Casa Dama, en Bende); b- Komba (Casa 
Jijirs, en Nasua Tambí); c- B’moba (Casa indeterminada, Nanjong I).
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cualquier caso, se trataría de un marcador étni-
co de tipo pasivo puesto que al preguntar a los 
diferentes informantes la razón por la cual uti-
lizaban las diferentes soluciones técnicas espe-
cíficas en la fabricación de estos elementos la 
respuesta era invariablemente: “porque es así 
cómo se hace”. En ningún momento señalaron 
que se tratara de una acción consciente me-
diante la cual expresaban su identidad étnica, 
sino que respondía a una manera concreta de 
construir estos elementos que se había trasmi-
tido de generación en generación a través de 
redes específicas de enseñanza-aprendizaje.

Entre estos grupos, la construcción de la 
casa es una tarea comunal en la que participan 
no sólo los futuros residentes, sino en la que 
también ayudan otros miembros de la comu-
nidad, especialmente aquellos vinculados por 
lazos familiares y/o de amistad. A lo largo del 
proceso de construcción se observa una clara 
separación del trabajo en función del género. 
La construcción de la estructura básica de la 
vivienda, el trabajo con los adobes y el tapial, 
y el techado de las habitaciones son tareas emi-
nentemente masculinas. En cambio, las muje-
res y niñas participan únicamente en el revesti-
miento y decoración de las paredes, los suelos 
y las habitaciones.

Así pues, teniendo en cuenta que estamos 
ante sociedades patriarcales y virilocales, en 
las que la identidad étnica de los hombres se 
transmite por vía paterna y que éstos sitúan su 
residencia cerca de la vivienda del padre, el 
conocimiento tecnológico de la construcción 
de las viviendas se transmite, al igual que la 
filiación étnica, por vía patrilineal. El resultado 
de esta realidad es la generación de un habi-
tus tecnológico de adscripción étnica, lo que 
explicaría las diferencias materiales existentes 
entre los techos de los diferentes grupos étni-
cos asentados en la zona.

En este sentido, y atendiendo a lo expresa-
do por los informantes, los techos podrían ser 
considerados como marcadores étnicos de tipo 
pasivo, ya que no existe una voluntad cons-
ciente de expresar la pertenencia a un grupo 
étnico a través de la construcción y uso de es-
tos elementos. Sin embargo, a pesar de la au-
sencia de una manipulación consciente, parece 
claro que los actores sociales son capaces de 
distinguir la etnia de sus constructores a tra-
vés de este elemento material. Esto es, de los 
habitantes masculinos de la casa que son los 
que proporcionan la filiación étnica a la fami-
lia que la habita. En definitiva, los techos son 

elementos que participan en la construcción 
de la identidad étnica en tanto en cuanto con-
figuran la percepción de la diferencia entre los 
distintos grupos. 

Hasta este momento nuestro caso de estu-
dio puede parecer algo simplista, mecanicis-
ta y en plena contradicción con nuestra pro-
puesta teórica. Efectivamente, la realidad es 
más compleja, diversa y dinámica. Así pues, 
desde la concepción de que las identidades ét-
nicas son autoconscientes e ideacionales, rela-
cionales y fluidas y de que la cultura material 
desempeña un papel clave en su configuración 
defendemos que la relación identificada entre 
los techos de las casas y los tres principales 
grupos étnicos analizados no puede cosificarse 
ni plantearse de forma estática y mecánica. A 
continuación, trataremos de abordar estas ca-
racterísticas mediante el uso de cuatro análisis 
específicos que permitirán añadir mayor pro-
fundidad a esta primera reflexión.

En primer lugar, debemos tener en cuenta 
que estos grupos étnicos ocupan amplios te-
rritorios y engloban a un gran número de per-
sonas. En consecuencia, no podemos dar por 
sentado que todos sus miembros compartan 
las mismas manifestaciones e ideas en rela-
ción con su identidad étnica. En este sentido, 
creemos necesario remarcar que nuestro caso 
de estudio no hace referencia de forma global 
a todos los miembros de estos grupos étnicos 
sino única y exclusivamente a aquellos que ha-
bitan de forma conjunta en el distrito de Bunk-
purugu-Yunyoo. El elemento clave en la con-
figuración de las identidades étnicas de estas 
comunidades es precisamente la cohabitación 
en un mismo territorio en el que existen impor-
tantes conflictos vinculados al control del po-
der político y la propiedad de la tierra, lo que 
supone la activación de las diferentes identida-
des étnicas. La conceptualización de éstas en 
otras zonas es sustancialmente diferente y, por 
tanto, también lo acaban siendo las relaciones 
que se establecen con la cultura material.

En segundo lugar, es importante remarcar 
que la relación entre techos e identidades ét-
nicas se refiere de forma específica a los indi-
viduos de género masculino. La relación entre 
cultura material e identidad étnica asociada a 
las mujeres que habitan las diferentes casas 
es sustancialmente diferente. En primer lugar, 
estamos ante comunidades poligínicas, por lo 
que un mismo hombre puede tomar diferentes 
esposas que pueden ser de diferente etnia. Se-
gundo, son sociedades virilocales, en las que 
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las mujeres al casarse abandonan la casa del 
padre para irse a vivir a la de su marido (o a la 
del padre del marido). De esta manera, como 
señalaba González-Ruibal de forma general 
para las sociedades africanas (2003: 131-132), 
en la mayoría de las ocasiones las mujeres se 
encuentran “con un hogar ya construido y es-
tructurado sobre el cual su capacidad de ex-
presión material es mínima” así, “las mujeres 
se ven desposeídas del derecho a gestionar el 
espacio (construir, reconstruir, destruir, orga-
nizar)”.

Sin embargo, a pesar de estas limitaciones, 
las mujeres de estas comunidades tienen la ca-
pacidad de ejercer cierto poder en la definición 
material del espacio habitado. En otro trabajo 
(Calvo et al. 2016) demostramos cómo la iden-
tidad étnica de las mujeres (que viene marcada 
por el padre de éstas) influye de forma sustan-
cial en el tipo de cerámicas consumidas y, por 
tanto, presentes en el espacio doméstico. De 
esta manera, las mujeres marcan sus espacios 
con los diferentes tipos de cerámica consumi-
da, diferenciándose claramente de mujeres de 
otras etnias o de la propia filiación étnica de la 
casa que se relaciona con la etnia del landlord.

En esta misma dirección, en las diferentes 
comunidades analizadas, las mujeres partici-
pan únicamente en el revestimiento de las pa-
redes y suelos de la casa. Una vez los hombres 

han acabado con la construcción de las pare-
des de la casa y han techado las habitaciones, 
las mujeres homogeneizan toda la superficie 
construida aplicando una mezcla de tierra di-
luida con agua. En este momento son libres de 
decorar sus propias habitaciones. En este pro-
ceso, utilizan patrones decorativos propios de 
su grupo étnico, que no tiene por qué coincidir 
con el grupo étnico del marido ni, en conse-
cuencia, con el de la unidad familiar (Fig. 9). 

Estos tipos decorativos también pueden ser 
considerados como marcadores étnicos pasi-
vos. Aunque hemos documentado que las di-
ferentes mujeres pueden distinguir claramente 
entre los diferentes motivos decorativos, cuan-
do les preguntamos por qué utilizan éstos y no 
otros señalan que son los que les gustan y los 
que han aprendido a hacer. Es decir, encontra-
mos otra vez una plasmación concreta y dis-
tinta de un habitus tecnológico dependiente de 
las redes de aprendizaje y de la vinculación ét-
nica familiar que se convierte en marcador ét-
nico pasivo, al ser fácilmente reconocible por 
los actores sociales. Así pues, un ejemplo in-
teresante tiene lugar cuando una mujer komba 
contrae matrimonio con un hombre mamprusi. 
En estos casos, aunque la casa la construyen 
hombres mamprusi, siguiendo patrones mam-
prusi, las mujeres komba la decoran utilizando 
patrones decorativos propios de su identidad 

Figura 9. Motivos decorativos en las paredes de las habitaciones. a- Mamprusi; b- Komba;  
c-B’moba.
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étnica komba, en una clara acción de apropia-
ción (pasiva) del espacio construido.

Es interesante realizar una reflexión con-
junta sobre la visibilidad de los dos marcadores 
étnicos pasivos identificados en los espacios 
domésticos: los techos, importantes para la es-
fera masculina y la filiación étnica del grupo 
familiar y las decoraciones de las habitaciones, 
relevantes para las identidades étnicas de las 
mujeres. Por una parte, tenemos que los techos 
de las habitaciones son uno de los elementos 
más conspicuos de toda la vivienda, pudien-
do ser identificados desde el exterior a cierta 
distancia. En contraposición, las decoraciones 
realizadas por las mujeres en las paredes de las 
habitaciones se sitúan, en la mayoría de los ca-
sos, en los vanos de las puertas o en las paredes 
que miran hacia el patio de la vivienda, en el 
interior, por lo que su visibilidad se reduce al 
interior de la vivienda.

A nuestro modo de ver, esta disposición 
visual diferencial se puede relacionar con las 
esferas sociales prominentes a cada género. 
Pues, en las comunidades estudiadas los hom-
bres ocupan de forma hegemónica la esfera de 
la vida pública, mientras que el papel de las 
mujeres es clave en el espacio doméstico. 

Un tercer ejemplo de la compleja relación 
existente entre la cultura material y la concep-
ción autoconsciente e ideacional, relacional y 
fluida de las identidades sociales se vincula a 
una serie de innovaciones tecnológicas que se 
introdujeron en la construcción de las habita-
ciones de las casas. Hace unos 45 años en la 
zona estudiada (Drucker-Brown 2001: 671) se 
comenzaron a utilizar planchas metálicas (zinc 
corrugado) que sustituyen, en algunos casos, a 
las cubiertas vegetales tradicionales en el te-
chado de las estructuras. Además, también se 
observa la introducción de ladrillos industria-
les de hormigón que reemplazan los materia-
les tradicionales (adobe/tapial) o de pinturas 
industriales que sustituyen otros pigmentos 
naturales. La introducción de estos nuevos 
materiales ha supuesto (y sigue haciéndolo) di-
ferentes cambios en el ámbito de los espacios 
domésticos, tanto a nivel social como material, 
influyendo decisivamente en la materializa-
ción de las identidades étnicas a través de las 
viviendas.

De entrada, la introducción de esta nueva 
tecnología y materiales en el techado de las ha-
bitaciones ha implicado la adopción de plan-
tas rectangulares con tejados a dos aguas. Al 
preguntar a los informadores por este hecho 

siempre responden que se debe a que es impo-
sible construir habitaciones de planta circular 
utilizando estos materiales5. La adopción de 
esta nueva tecnología no modifica de manera 
sustancial la organización espacial de los com-
plejos habitacionales (Drucker-Brown 2001), 
que conservan la estructuración general y so-
bre todo la importancia del patio central. Sin 
embargo, sí definen nuevos patrones de visibi-
lidad entre el interior y el exterior de la casa. 
Así, en los complejos domésticos con una pre-
sencia importante de nuevos materiales, y de 
habitaciones de tipo cuadrangular, se reduce 
de forma notable la visibilidad entre el exterior 
y el interior.

Otro aspecto importante a considerar se re-
laciona con la organización social del trabajo 
y las redes de transmisión del conocimiento 
tecnológico. Como señalamos anteriormente, 
la construcción tradicional de las casas (inclu-
yendo el techado de las habitaciones) es una 
tarea comunal desarrollada por los hombres 
que habitarán la casa con ayuda de otros hom-
bres de la comunidad unidos por lazos familia-
res y/o de amistad. Éstos comparten un mismo 
habitus tecnológico trasmitido de generación 
en generación a través de redes específicas de 
aprendizaje patrilineal. En definitiva, el habi-
tus tecnológico del techado de habitaciones 
está estrechamente ligado con la identidad ét-
nica. 

Sin embargo, la adopción de estos nuevos 
materiales y técnicas constructivas supone una 
ruptura importante en la tradición tecnológi-
ca. Puesto que esta nueva situación implica la 
contratación de mano de obra especializada 
cuyo habitus tecnológico se desmarca de las 
redes tradicionales de aprendizaje vinculadas 
a los diferentes grupos étnicos. Esto hace que, 
independientemente de la etnia de los hombres 
que habitan la casa, todos los techos metálicos 
sean idénticos. En consecuencia, esto implica 
cambios trascendentales en la percepción de 
la diferencia étnica en el plano de la cultura 
material. Es decir, supone de facto una modifi-
cación en la configuración efectiva de las iden-
tidades étnicas y su articulación a través de la 
cultura material ya que supone la eliminación 
de un elemento diferenciador claramente per-
cibido por los individuos masculinos pertene-
cientes a diferentes grupos étnicos.

Por otra parte, estos nuevos materiales im-
plican también diferentes problemas, al menos 
desde una perspectiva occidental. En primer 
lugar, el uso de cubiertas metálicas rompe 
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con la tendencia a ser autosuficientes en la 
construcción de las casas, lo que conlleva un 
elevado gasto para su adquisición y genera la 
necesidad de entrar dentro de las redes de la 
economía de mercado occidental (lo que a su 
vez tiene un efecto cascada influyendo, por 
ejemplo, en los procesos de comercialización 
de las tierras comunales que, como comenta-
mos anteriormente, son clave en los conflictos 
inter-étnicos presentes en la zona). Además, 
los nuevos techos aíslan muy mal, tanto el frío 
como el calor. Por otra parte, la adopción de 
plantas rectangulares que viene pareja a estos 
techos implica una mayor debilidad de las es-
tructuras, en especial aquellas realizadas de ta-
pial (Prussin 1969).

Entonces, la pregunta que surge ante todas 
estas desventajas aparentes es: ¿por qué adop-
tan los individuos estos nuevos materiales? La 
respuesta obtenida, tanto por nosotros como 
por otros autores (Drucker-Brown 2001), ha 
sido siempre la misma: los tejados metálicos 
son mejores que los tradicionales ya que im-
plican una menor inversión de trabajo en el 
mantenimiento de las habitaciones (¿y por 
tanto más tiempo disponible para participar en 
las redes de economía capitalista?). Hay que 
tener en cuenta que las habitaciones tradicio-
nales realizadas en adobe o tapial y con techo 
vegetal sufren muchos problemas de conser-
vación durante parte del año (junio-julio y, 

especialmente septiembre-octubre) a causa de 
las fuertes lluvias. Este aspecto se ve atenuado 
por los nuevos techos. Los informantes reco-
nocen los problemas de estas nuevas tipologías 
de habitaciones (especialmente las referidas al 
mal aislamiento del frío y el calor y su elevado 
coste), pero aun así las siguen prefiriendo. 

Por otra parte, la adopción de estos nuevos 
techos metálicos puede ser interpretada como 
una nueva manera de utilizar la cultura mate-
rial en la exhibición de la posición económica 
y política de aquellas viviendas que los utili-
zan. Un elemento que refuerza esta interpre-
tación es la afirmación de Dawson (2000: 91), 
quien señala que normalmente son los miem-
bros con mayor poder económico y político 
de los grupos konkomba quienes poseen este 
tipo de habitaciones. Este aspecto también lo 
hemos podido identificar durante nuestro tra-
bajo de campo, añadiendo que en muchos de 
los compounds estudiados, estos nuevos mate-
riales únicamente aparecen en las habitaciones 
adscritas al landlord. Este ejemplo ofrece una 
muestra de la fluidez y la contingencia que ca-
racterizan tanto a las identidades étnicas como 
a la relación que éstas tienen con la cultura ma-
terial. Además, muestra cómo la importancia 
creciente de otras identidades sociales, como 
es el estatus económico y político (dentro del 
Estado moderno ghanés y las redes de econo-
mía capitalista), puede afectar de forma directa 

Figura 10. Planos de la Casa Banjua y la Casa Dama (etnia mamprusi, en Bende).
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a la relación que se establece entre las identi-
dades étnicas y la cultura material en los espa-
cios domésticos.

Finalmente, y sin dejar de lado la cuestión 
de los nuevos materiales y tecnologías cons-
tructivas, podemos ofrecer un último ejemplo 
que matiza la relación establecida entre identi-
dades étnicas y techos. 

En anteriores trabajos (Calvo et al. 2013) 
abordamos brevemente el análisis de la casa 
Banjua, la casa originaria del linaje Banjua, 
linaje del actual jefe tradicional del poblado 
mamprusi de Bende. La característica más sa-
liente de este espacio doméstico es la ausencia 
total de elementos constructivos “modernos”, 
a pesar de pertenecer a un linaje con un evi-
dente poder económico. Desde nuestro punto 
de vista, en la casa Banjua (Figs. 10 y 11) la 
exhibición del prestigio se expresa mediante 
una clara vinculación con el pasado y con los 
ancestros (que representa una de las princi-
pales fuentes de justificación del poder polí-
tico tradicional de la comunidad en el difícil 
contexto multiétnico en el que se hallan). Este 
vínculo, se establece mediante dos estrategias 

concretas. En primer lugar, utilizando de for-
ma exclusiva materiales y técnicas tradicio-
nales en la construcción de la casa. Segundo, 
usando de forma conspicua elementos perte-
necientes a la religión tradicional animista (en 
forma de numerosas tumbas situadas en el pa-
tio de la casa y de diferentes altares dedicados 
a los ancestros). 

De esta manera, en este ejemplo concreto, 
la arquitectura tradicional, incluyendo los te-
chos vegetales, se ha activado. Se ha conver-
tido en un marcador étnico activo. Es decir, 
en este ejemplo, se ha producido una serie de 
decisiones y elecciones tecnológicas que han 
llevado a excluir los materiales y técnicas mo-
dernas primando aquellos elementos tradicio-
nales. En definitiva, desde nuestro punto de 
vista, estas decisiones tienen dos objetivos. 
Primero, reivindicar la importancia del poder 
tradicional, estrechamente ligado a la identi-
dad étnica. Segundo, enfatizar la primacía que 
el linaje Banjua tiene en la detentación de este 
poder mediante la puesta en escena de la casa 
principal de linaje como baluarte y refugio de 
la pureza mamprusi.

Figura 11. Casa Banjua (etnia mamprusi, en Bende). a- Habitación; b- Altares tradicionales; c- Vista gene-
ral del patio central; d- Tumbas tradicionales en el interior del patio.



413Calvo Trias, M. et al. Complutum 28(2) 2017: 399-416

6. Conclusiones

A lo largo de este artículo hemos pretendido 
mostrar como en las casas estudiadas se con-
centran, articulan e interrelacionan numerosas 
prácticas sociales esenciales en la configu-
ración de las identidades étnicas de diversas 
comunidades komba, b’moba y mamprusi que 
habitan en el distrito de Bunkpurugu-Yunyoo, 
un territorio multiétnico en el que la etnicidad 
tiene una destacada relevancia en el día a día 
de estas comunidades. 

Entre los elementos materiales identifica-
dos en estos espacios domésticos hemos des-
tacado las techumbres, debido a que presentan 
una asociación evidente con la etnicidad. Por 
otra parte, los techos son uno de los elemen-
tos más conspicuos y visibles desde el exte-
rior y tanto su fabricación como su significado 
se asocian de forma exclusiva con el mundo 
masculino. En este sentido, hemos defendido 
que pueden ser considerados como marcado-
res étnicos pasivos a través de los cuales los 
diferentes individuos de estas comunidades 
pueden identificar a qué etnia pertenecen los 
grupos familiares que las habitan. 

Sin embargo, también hemos defendido que 
no debemos caer en la tentación de cosificar 
este hecho, pues el carácter ideacional, fluido y 
relacional con el que concebimos la identidad 
étnica se observa también en las interacciones 
que tienen lugar entre las personas y la propia 
cultura material. La identidad étnica, si bien es 
un fenómeno ideacional, también se concreta 
y se construye a partir de la cultura material.

En este sentido, en la primera parte del caso 
de estudio hemos analizado cómo la construc-
ción de las techumbres y su visualización per-
mite una identificación de las diferencias ét-
nicas en tanto que son el proceso de habitus 
tecnológicos concretos transferidos a lo largo 
del tiempo a través de redes de aprendizaje 
que se mueven por la vía masculina, que es la 
que también articula la afiliación étnica de las 
comunidades. De esta manera, se explica que 
cada grupo étnico tenga características dife-
renciadas a la hora de fabricar estos elementos.

Por otro lado, ya hemos dicho que no con-
cebimos las identidades sociales como enti-
dades fijas e inmóviles, sino como procesos 
(Gosselain 2000: 188). Es decir, defendemos 
que son contextuales, multiformes, complejas, 
contradictorias y están en perpetuo cambio. 
En consecuencia, argumentamos que la cul-
tura material que se inserta en sus dinámicas 

comparte estas mismas características. En este 
sentido, a través de cuatro matices concretos 
hemos tratado de concretar esta idea, que nos 
permite avanzar en el conocimiento de las 
complejas relaciones existentes entre cultura 
material e identidades étnicas.

En primer lugar, hemos enfatizado el carác-
ter relacional de las identidades étnicas y, por 
tanto, de la cultura material asociada a ellas. 
En este sentido, hemos señalado que la rela-
ción existente entre tipos de techos e identida-
des étnicas únicamente se observa en el área 
de estudio. Una de las principales razones para 
que esto ocurra debe buscarse en la realidad 
multiétnica existente en el territorio que, como 
hemos visto, supone la existencia de comple-
jos conflictos que afectan al día a día de las 
comunidades que viven en el distrito de Bunk-
purugu-Yunyoo. En definitiva, defendemos 
que las filiaciones étnicas en este territorio tie-
nen una mayor relevancia que en otras zonas 
donde existe una mayor homogeneidad étnica. 
Esta realidad debe relacionarse con la propia 
estructura política de Ghana y con el acceso 
al poder político (y por tanto al derecho de la 
propiedad de la tierra) que tienen cada uno de 
los grupos étnicos en el territorio estudiado. 
Por todo ello, la filiación étnica y su relación 
con algunos aspectos de la cultura material es 
especialmente visible en este distrito. 

Así como las identidades étnicas son rela-
cionales, es decir, se activan especialmente en 
relación al “otro” la cultura material que fun-
ciona inmersa en estas dinámicas también se 
muestra especialmente activa en relación a los 
identificadores étnicos pasivos que cada grupo 
articula dentro de su propia cultura material. 
Por ello, al contrario de lo que ocurre en este 
distrito en otras zonas con mayor homogenei-
dad étnica (o con otros grupos étnicos en con-
flicto) los techos adquieren este carácter iden-
titario que hemos analizado.

Si este primer ejemplo nos ha permitido ver 
el carácter relacional de la cultura material con 
el segundo y el tercer ejemplo hemos pretendi-
do enfatizar el carácter fluido de la identidad y 
de la propia cultura material que intersecciona 
con ella. Este carácter fluido debe ser entendi-
do en dos de sus posibles acepciones: la prime-
ra que evidencia como la identidad étnica se 
construye de manera distinta entre hombres y 
mujeres (segundo ejemplo) y la segunda como 
la identidad que se activa o desactiva contin-
gentemente en función de los intereses de los 
grupos o de las personas (tercer ejemplo).



414 Calvo Trias, M. et al. Complutum 28(2) 2017: 399-416

Como hemos visto, la techumbre, visuali-
zada desde el exterior identifica en un primer 
momento la afiliación étnica de los habitantes 
de la casa, aunque una vez en el interior, y en 
especial, con la cultura material asociada a la 
mujer que no tenga la filiación de su marido 
(decoraciones y uso de cerámica), pone en evi-
dencia otras identidades étnicas distintas a la 
del landlord.

Estas dinámicas enfatizan la plasticidad de 
las identidades y otorgan agencia a los acto-
res sociales que pueden, a través de la cultura 
material, resaltar y/o modificar sus múltiples 
identidades en función del contexto y sus inte-
reses. En base a ello, Casella y Fowler (2004: 
2) defienden que las identidades son experien-
cias transitorias a nivel sincrónico. Es decir, 
éstas son siempre múltiples y se van articulan-
do en un momento y en un espacio determi-
nado. Ejemplo de ello sería la confluencia de 
diferentes identidades sociales y distintas filia-
ciones étnicas en una misma casa y su distinta 
dinámica con la cultura material. A su vez, es-
tos mismos autores argumentan que las identi-
dades son transitorias también a nivel diacró-
nico, en el sentido de que van cambiando a lo 
largo del tiempo. Los cambios entre identidad 
y cultura material que se generan con la intro-
ducción de las nuevas techumbres de zinc nos 
remiten a esa transitoriedad diacrónica desde 
una doble perspectiva: activación de nuevas 
identidades sociales relacionadas con el poder 
adquisitivo y ruptura de la relación como mar-

cador identitario étnico que existía entre la te-
chumbre de la casa y la filiación del landlord.

Finalmente, también hemos visto cómo la 
cultura material implicada en los procesos de 
conformación, mantenimiento y gestión de 
identidades étnicas también comparte el carác-
ter ideacional de éstas. En primer lugar, este 
fenómeno se documenta a partir del reconoci-
miento, por parte de los individuos de estas co-
munidades, de las diferencias existentes entre 
las diferentes maneras de construir los techos. 
Estos pasan a ser identificadores étnicos pasi-
vos única y exclusivamente porque son per-
cibidos como diferentes por los individuos, y 
esa diferencia les permite asociarlos a un gru-
po étnico. En segundo lugar, con el ejemplo 
de la casa Banjua hemos visto como también, 
en algunos casos concretos, esta misma mate-
rialidad se convierte en un identificador étnico 
activo con un carácter marcadamente ideacio-
nal. Este fenómeno ocurre cuando la cultura 
material es utilizada conscientemente para vi-
sualizar un determinado tipo de identidad ét-
nica. En este sentido, toda la materialidad de 
la vivienda de la familia Banjua, supone un 
ejercicio activo, no solo por mantener la cul-
tura material tradicional asociada a las casas, 
sino que también, con su ejemplo, la casa y 
por ende la familia que la habita, se referen-
cian como garantes del mantenimiento de las 
tradiciones, de la misma manera que el cabeza 
de dicha familia, el jefe Banjua II, lo es para la 
comunidad mamprusi del poblado de Bende.

Notas

3. Konkomba es el término más utilizado para referirse a este grupo étnico en la literatura antropológica, 
aunque ellos se refieren a sí mismos como Bekpokpam. Dawson (2000, 2009) afirma que los konkomba de 
Ghana se dividen en dos grupos diferentes, los komba en el norte y los bimotiev en el sur. En este trabajo 
nos referimos principalmente al grupo del norte, a los komba, aunque en algunos casos nos referiremos de 
forma general a ambos grupos y utilizaremos el término konkomba.
4. En el territorio analizado habitan también individuos y familias pertenecientes a los grupos étnicos fula-
ni, talensi, moshi, hausa, dagomba, chokosi o busanga. Sin embargo, su número en la zona es muy reducido 
y no afectan a las cuestiones tratadas en este trabajo.
5. Esto parece ser cierto en el territorio aquí analizado, en el momento en el que realizamos nuestro trabajo 
de campo. Sin embargo, hemos documentado habitaciones circulares con techos de zinc en otras zonas del 
NE de Ghana. 
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